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UAPEL PERIÓDICO DE LA HAVANA j|Del Jueves i de Octubre de 179;. J¡S
APOLOGIA DE LA CHACHARA DE LAS MUGERES.

JE quieren decir estar continuas y fastidiosas cantinelas sobre 
la chachara de las mugeres ? Quien se qutxa del dulce gorgeo 

de las aves ? Porque si incomoda en un momento de e^tudiu ó de
mal humor, también divierte y eitretiere quando nada hay que 
hacer, que es el estado habitual de muchas gentes.

Qje seriamos sin las mugares? Y este mundo que otra cosa siró 
una verdadera prisioi¡? Su gracia , su misma belleza perdería mucho 
de su atractivo, si no la acompañara su linda chachara. Ella tiene 
una vivacidad y un chi te que hacen sea el alma de nuestros pla­
ceres. Para alagar nuestros oidos ha dorado la naturaleza su voz de 
un temple dulce y armonioso i y las circustaocias mas críticas de 
la vida humana, son en las que el echizo de su voz viene & ser 
mas necesario.

El Magistrado , el hombre de negocios, el filosofo al fin de un 
dia consagrado al trabajo no vendría con gusto a buscar en el rin- 
jon de su casa el descanso, si solo esperase encontrarse en ella con 
una muger silenciosa ó metafii:a. Es preciso que este ífcíz halle 
uo corazón sensible que le hable de sus penas, que distraiga su 
atercion , la h-ga aplicar á objetos it difi reotes, le vaya e¡ trtte> i- 
endo y conduciendo por relaciones agradables hasta procurarle u a 
risa precursora del olvido de sus disgustes y fatigas. Porque no ha-, 
bla ya aquel ancioso erf.rmo de sus achaques, s’nc porque vién­
dose cercado de unas jóvenes , que consegrando!? sus desvelos no 
cesan de i guetear ..su presencia. Pero es poco que cite 
chachara siru para nuestro entretcnimiefito i nos h-ce descanzar tarr • 
bien, nos drtrue cu nuestra» penas, y endulza nuestros eutr'iet
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i.ff»pert!neoc ■ j Feces aturdían .
naturaleza de <a prodigáis al conque ha

- sexo eits si- guiar inclinación y aptitud á bailar, Fr 
profu dis sus miras, y colas que nos da á conocer si>

o¡e providencia. Habiendo destirado a las mugeres puC - 
jiáverio de criaturas sociables, las ha encargado el (¡ Jado de u 

potarlas, educarlas, y hacer que espíritu tomes.- primeras f ? 
■vás. Como ha llenado sus pechos de leche para criar .a. >
- sus lenguas una mobiliJad proporcionada para ayud. u tra de­
bí idad, ex rcitar rué > tros sentidos, y desenvolver nue • Jeas.

Las mugeres son nuestros primeros maeitros, nos fimiliarizao 
con todo lo que nos rodea j nos enseñan ti uso de rué tros oiga, 
oos i a que manifestemos nuestras necesidades, nuestros deseos, y 
en fi i a que pensemos á su tiempo Sin su propensioo á hablar, 
nosotros pensaríamos poco, con dificultad , y muy tarde. La char­
la dp las amas de leche y de las ayas, tiene en continuo ex rci- 
CJo nuestros tiernos oidos, y grava en nuestro celebro aún cébil 
muchis trazas ideales, que sin un socorro sem ja< te no se impri­
mirían, Es preciso que un mismo sonido haya herido muchas veces 

.;n nuestro timpaoo antes que los retenga nuestra memoria , su re­
petición nos hibitua á imitarlos y darles la significación que la pre- 
sencia de los objetos debia recordarnos. Las expresiones mas nece- 
sarias para el uso son las mas comunes. Con ver gamos eo que la 
naturaleza ha sido provida en dar á las mugeres un gusto decidido 
por las repeticiones, por las con velaciones sencidas. Si se ocupasen 
en asuntos subimes, complicados y menos comunes, su conversación1 
i.o rena proporcionada a la debi idad de los .r.iñns, á la delicadeza 
de su Organos, á su ti eno celebro incapaz de un trabajo penoso. 
Nuestras primeras concepciones , au q-a? fiivolas , son las que nos 
acostumbran á penzar. Paschal y N uton, j imís hubieran profun­
dizado las dificu t¡-des de la Mctah » a , y los mysterios de la na­
turaleza , si ante' hubieran pensado y razonado como niños. El cuer­
po se organiza sucesivamente , y el espíritu se va desei volviendo i 
medida que el cuerpo. Los árboles que por un exceso de calor y 
’u tura se adelantan á producir sus frutos los dau desabridos, y

ste- merecen. Lo mumo su.edc al entendimiento ; es menester que 
te el sino operaciones propi; a . i

/i : : puesto nuestros primeros aór'- . -
giinqt'.soidf? >■ -r? oroJig-'CK caM'Libkt uiucMcr
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ccmo si temiesen , e*píieandose de ótrau 

i. ar iíUu<trRi caoezás oe tira excesiva muúttud de ideas» Con» 
pues, de buena fe, que la chachara de las- nwgeres es t:a 

¡O agradable, y que la naturaleza la- dotado de y 
y j ídóa de sendmientoí, y de expresiones que hacen ■ 

felicidad y . \ do de la vida del hombre sensible y social.

i AS PARTICULARES DE LA HABANA.
Por ti ¿¿dula fecha eo San 

Lorenzo ' 17 de Diciembre del 
dño próximo pasado, se sirvió 
S. M. ordenar al Exemo. Sr Go­
bernador y Capitán General que 
exa ninase y acordase con el Ayun­
tamiento pleno , les medies tius 
adaptables al intento de dar cym 
piimieüto a iá tfeedífióáción bel 
Coliseo en los términos, y con 
la exténsioo mas prudente y ade 
quado al decoro de la Ciudad, 
á su numerosa población, y a 
las demas circunstancias concur­
rentes en ella, con arreglo al 
jjlan levartido por el I gentero 
Director , al arbitrio menos gra*' 
Voso i Propios y al Común de 
proporcionar el cauda! necesario 
para lá obrá , según el calculo y 
presupuesto firmado por el mis­
mo. En obedecimiento de está Kk 
reso'u ion , hi acordado el Ayun­
tamiento eitáí á ün Cabildo abi­
erto , al que serán ¡lamidos to­
dos los vecinos con el fin de que 
estos Vayan enterados en algunas 
de íes • -onda» ur aquel,
■í ¡és. ' ’ '•íese;. . Que

dtfvacioo del Coliseo , conforme 
al p'a i levantado por el mismo) 
la suma de pesos, para cu­
ya cantidad < f.ccc dar el Ayun- 
tansiei to ley cada año i pero 
por no háharte el Cabildo con 
suficientes fondos en el dia para 
costear el díbido acopio de ma­
teriales , acarretos , jornales y de­
mas gastos indispensables desda 
el principio , y que será muy len­
to su adelanto sujeto á aquella 
cantidad anual , se halla en la 
precisión de solicitar ¿e los .ve­
cinos las cantidades que buena­
mente quieran suplir a pagarlas 
i faliblemente en el término de 
los tres años según se estipulare. 
Y en obsequió de aquellos bueno* 
vecinos que contribuyeren á esta 
obra tao recomendada por S. M. 
promete el Ayuntamiento distin­
guirlos en la pn-fencia de palcos 
y asientos por el orden de la mas 
ó menos cantidad que cada uno 
supliere.

La generosidad y patriotismo 
conque nuestro» v«cii os se han 
prestado siempre al eítabiecinucn

C obras pu$¡i "as , y especia'»

¿X-.
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tx,i¡ja a! preserte de alargar este 
nw ifiesto con el fin de mover 
Jr é inclinarles. Todos los habí- 
federes de la H ruj fu ron jes- 
tigos de la rapi ez co<q je pro 
yectó y realizó el Cohiéo por el 
o teres que tomaron muchos á un 
objeto que iba á ceder eo bene­
ficio de la Obra pía de la casa 
de Recogidas i á un objeto tan 
necesario en ¡as Ciudades civili­
zadas , tan apropa ito para f croen, 
tar y conservar los agrados de la 
S ciedad, para desahogar el áni­
mo de las ocupaciones y tarcas 
del día , y para entretener ino­
centemente casi todas las poten- 
'¡as del alma, y los principales 
’ infidos del cuerpo. He aqui to- 
j el mérito y recome, dación de 

a obra que se ioteota renovar: 
se eipera , pues , que ninguno se 
aleje quancio llegue el día de que 
se le cite por el Ayuntamie» co. 
Una sola sesión allanara todas las 
dificultades, decidirá la suerte de 
vuestra obra , y afianzará la buc­
ea reputación de los vecinos, cu- 
wos nombres y especulaciones eu 
particular t daremos á la luz pú­
blica) para conecimi-oto de to­
dos , y prueb; 'la gratitud.

Kentas Una i. ,ena muía , cale 
sera , blanca , y u a volante de 
medio uso , er o pesos. En la 
’ ’> del Ttxac - um. 7 d. r.

• sbieo . oa y ca e 
f>. , en 90 pesos. Eo la

de San Ignacio r 
rciojt de *«•

. 2c<S d. r.
'a, muv

.ro del superior Gobierp^

particular , con ti pe oe .mar-, 
mol, de 'jtro üe una vidriera. En 
el amacen de materiales de za­
patería que eitá b xo la casa del 
Sr. Conde de Buena Vútr d. r.

U a Negra conga ' nombrada 
Trinidad) de edad te 24 añ s, 
embarazada de qu tr» p s$es ¿e-> 
guiar lavandera y buena criande­
ra por sus anteriores partos , sai 
oa y sin tachas , coartada en 200 
peios. D. Miguel VJdés, emp! ^1 
do en la Real A urna dcr. raz»

¿viradas de Embarcaciones,

De Nueva Orleans en 29 cotí
10 dias de .avegacion Berg&otia 
Dolores, y Goleta la F.«v riti coa 
1 y días , conducen cortes de ca­
zas para azúcar: sus Capitanes 
D. Vicei te Fortuniche , y Simún 
Tebenot.

Ue A h va en ídem con 
z6 días Bvrg.íütia <a Diosa de la 
Libertad, conduce harinas, vino 
tinto , genes os, y utensilios de
11 genios: su Capitán D. Guillermo 
Scp'iem.

De Campeche en 30 coo 29 
días Paquebot J. M. y J. cuod. 
arroz, zapitos, fierro , venados, 
hilo de jeniquén , cabezas de subí 
la , betas, peinetas, baquetas, 
butaques, cofres embutidos da 
m yor á menor , botijuelas de 
grasa , pab... . cera, an»l, pita, 
tinajas llenas déjarrr <1 burro, 
y colcha» catrera • Capita# 
D. Francisco Lor ez.



Si el -orincípal , único de fas taréas , que infatigablenv ,te desti­

nan Vss. al Bien común , es el cultivo de las concias , el a .elanto dé». 
Comercio , el fomento de la Agricultura, y el bien general de k ?arria, baxo 
la sombra y el auspicio de nuestro bxcmo. Sr. Gobernador,< Capitán Gene­
ral , cuya beneficencia se difunde copiosamente en toaos áq-’-Hos que tene­
mos la ha de conducirnos en la feliz época de su Gobernación, no puede 
menos un \grícola de este territorio, inflamado con los movimientos de gra­
titud , viend la atención de Vss. ocupada en el progreso de su exercicio , 
que partk” ríes un suceso exquisito , una ocurrencia inaudita, y por mejor 
decir, una general desgracia en que laboran nuestros campos, en aquellas par­
tes donde se cultivan las yucas, fruto de la primera atención, pues por medí» 
de varias tiabajosas operaciones deducimos de ellas harina, que nos suminis­
tra una especie de pan, conocido por casa ve; que si no es tan grato al paladar 
como el de trigo, le disputa a lo menos la sanidad y el mantenimiento.

Los primeros días del mes de Abril próximo pasado, tiempo en que las 
Continuas lluvias y estación de primavera pusieron en movimiento á los labra­
dores, yo que me cuento entre ellos, por hallarme retirado en el campo en un 
sitio de casáve de mi propiedad , situado en tierras del corral demolido titulado 
Gabriel, sembré oportunamente una tabla de yuca, que enyerbándose breve­
mente fue indispensable el limpiarla, ® chapearla como vulgarmente decimos , 
en cuya Operación advertí que entre sus yerbas bullía una infinidad de 
insectos con la figura de unos gusanitos , mas ó menos crecidos , pero 
todos de una misma especie hasta entonces desconocida por mi ; y así 
qior esta razón como por su muchedumbre , no pude menos que ocupar­
me algunos ratos en su observación, hasta averiguar ser todos de color 
<blanco , muy ágiles para moverse por los troncos , cañas , y bástagos de 
las yerbas ; y muy torpes para andar sobre la tierra , proviniendo esta 
diferencia de su modo de andar, en que son verdaderamente particulares, 
pues aunque todo su cuerpo esta proveido á cortas distancias de unos 
pies gruesos en que se sostienen ; no hacen uso para moverse sino es 
de los dos primeros y los dos últimos, de esta manera: afianzan en el 
tronco de las yerbas un gancho sutil que tienen en lugar de cola, y 
estribándose en los últimos pies suspenden todo el cuerpo alargando!® 
hasta donde les alcanza , y encorvándolo inmediatamente hasta juntar lo» 
pies últimos con los primeros vuelven á suspenderse y estirarse , conti­
nuando estos movimientos con la mayor agilidad ; pero como la super­
ficie de la tierra está cubierta de granos volubles,, no pueden clavar y 
afirmar en ella el gancho referido , y de aquí es que ¡ costa de mucha 
fatiga andan muy corto espacio. <

I odas estas particularidades me obligaron á esj fCulizarlos con 14 
mayor atención , hasta valerme de la ayuda del Microscopio ; con el 
tjual pude divisarles los ojos sumamente pequeños , de color negro , y 
todo su cuerpo ' ibierto de una pelusita , que ios hacia parecer blancos 
a la visf r.r.tti al ; pero al aumento del vidrio manifestaban que dexa- 
jian de serlo,. lue^ que a^lqraq lia puní; ropa que les ,'fió la 

' i * hte-
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JNat; eza , ec'yio verificó ifetuviulen.-•
Vac vi que >s mas ;cidos se iban m: t t. ,c
olote* que los constituía de agradable . \eroi

, quems ,-r>do de advertir que en ninguna yerba duoc .aserv;.n
«i.oo jamu licio de que comiesen de ellas, lo que examine con 1- 
mayor especia dad.

A esta ■»;.■_:.l ,, „u a mi noticia que en los Sitios nuevam rite ». 
¿os, en . corral demolido titulado la Güira, habían en' en 
yucas ums gusanos desconocidos, que comiéndole todas 1 oj . de¿,. 
estaban cubiertos los cangres los pelaban de modo que alian los 
labradores absortos , mayormente quando ningún anciano i. rticia de
igual acontecimiento. Esta novedad, y el antecedente conque yo me 
hallaba, me estimularon á ir á reconocer aquellos gusanos , bien agen 
de que fuesen los mismos que yo dejaba en mis campos , como lo veri 
fique encontrándolos con los mismos matices y propiedades ; bien que v.á 
corpulentos, y deformes con el oportuno pasto ; y con un cuernecil; 
próximo a la cola en la parte superior del cuerpo, por lo que c a 
que la oja de la yuca era el alimento que los nutre , y conduce á per» 
ficionar su naturaleza.

Muy en breve término se vieron los mismos efectos en los sitios 
de los partidos y corrales Melena , Gabriel , Güira, Partido de San 
Antonio, Buena - Ventura , y últimamente donde quiera que hubo yucas 
las acometieron con tanta voracidad , que no hay un labrador que bla­
sone excepción de esta general plaga , que á manera de las langostas qu. 
arrasaron los campos Egipcios, van destruyendo nuestras labranzas, malo­
grando nuestros sudores , y deteriorando uno de los mejores frutos que 
produce nuestro Continente.

Participé yo de la general desgracia , viéndolos con harto dolor mió 
enracimados en mis cangres, destiuyendo unas labranzas tan arduas y 
fatigosas , y en las que estriba el cimiento de mi subsistencia; y esto 
jne estimuló á seguirles los pasos con mas esmero que al principio. Es, 
Señores , cosa digna de toda la atención de Vss. la mayor parte de ellos 
se esconden de día al pie de los cangres , donde regularmente hay al­
guna tierra movida; salen de noche , y la multitud de ellos royendo 
las ojas , forma al oydo un susurro en nada deseno jante al que se 
percibe en las oficinas de la seda quando aquellos gu anitos comen to­
jos a un tiempo, y se preparan a sus tareas; y no porque se ocul­
ten muchos dejen de mirarse otros pendientes de los cangres , en tan
crecido nurr^ero te toda exageración en esta materia parece hiperbólica, 
si no se conside que de la noche al día despojan una tabla de yuca,
de la que se reí an luego que la concluyen , como se vio práctica»
mente en el sitio D. Tomas de Soto , donde apenas acabaron en 
una que está m. próxima á las fabricas , pasare por delante de ellas 
en multitud inexplicable , buscando sin duda ot que continuar el

’’ ’ averiguar h-»st: ahora qr. hav:
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! " - clfá, y volviend' á conrr lueg<

>■- , como lo he 'inspeccionado, has'í terceri
>u muy considerable, por que aunque to se ir- 

ni comer en las yucas subterráneas , > n embarga

cria inmediatamente multitud de yerba: esr, cubre la super' 
tierra, y se arrayga en ella; con lo que s^-aclas las yu- 

■ tan en el estado en que las coge , siendo indispensable acu« 
- .a a limpiadas , para que continúen creciendo , tal vez mu- 

, y <ie aquí proviene que si con trescientos pesos ( por 
le costo de peonáge, se perfeccionaba 

i costara quinientos.

étot». -“q

anar
»ás ajas entran los rayos del Sol sin cstorvo. con cuya in

írodúcen
T' 'Indoles

uncía se
t.;.c ’e de
*as se <
•'.> sin > ñora
chas ocar;
exemolo te costo de peonáge, se perfeccionaba una tabla de la refe­
rida yuca ■ diremos que ahora costara quinientos. ¡Atraso notable! y 

uy digno de la consideración de Vss. hsro es po- lo q.ie toca á las 
ya criada» , de año en adelante ; que tas tiernas y reciensembradas pere­
cen en la mayor parte , por que comiéndoles hasta el cogollo se ani» 

1 ■ n y secan muchas ele ellas L)e esce molo continúan sin perdonar 
una ata , y semillando al mismo tiempo, pues al pie de ¡os cangres, 
tomo he dicho , se ocultan muchos , y ponen porción de huebos , que 
en breves días producen los mismos gusanitos blancos que aparecieron 
ai principio de la primavera.

No puedo prescindir de apuntar por conclusión algunas reflexiones 
en orden al origen y propagación de estos insectos ; lo que verificaré 
ligeramente en obsequio de la brevedad. Opinan unos que la tierra, 
inferiría con el Uracán últimamente experimentado en el ano antecedente, 
ha aborrado estos insectos: otros , que las yerbas podridas en alguna 
parte con la continuación de las aguas los ha producido; otros . que 
la corrupción de algunos pajos envegecidos los ha engendrado: pero es* 
'tas opiniones vulgares se impugnan y destruyen por el inquestionabla 
principio de que ningún vegetable puede producir ningún cuerpo vivien­
te , animado, superior á su naturaleza , mucho menos ya destruido por 
medio de la corrupción. Todo viviente animado proviene de parto, 
huebo , ó semilla de otro su semejante , y siendo de esta clase el gusano 
de que tratamos, es preciso concebir que nuestros campos se hallaron 
inundados de estas semillas en la primavera , estación en que toda la 
naturaleza reproduce, fin este supuesto , y en el de que en nuestras 
tierras no hemos visto hasta ahora otros que hayan semillado los pre­
sentes, estamos en la necesidad de reflexar sobre su principio: esto és, 
de que modo , o por que impulso ó accidente inusitado, se nos hayan' 
introducido. Yo , Señores , opino que el uracán del año próximo pasa­
do arrancó estas semillas de algún parage remoto don .e existían , regán­
dolas y trasplantándolas en nuestro territorio.

Se me replicará, que si esto fuese asi, se huberan propagado pop 
todas partes ; y no precisamente donde hay yucas. 'A esto respondo , 
que como la oja <- la yuca fue el único alimento que encontraron en 
esta región • orororcionado á su naturaleza, como tengo averiguado, pu- 

da se han nutrido , donde las hubo se hicieron visibles, 
partes * o u..-mudóse eu aquella forma dimi*

tm-r



ñuta tir de éótner la. rej^tjd» o ja, Bir&sef.e <am!
juej.c.' - f ■ ¿«.uicias próximas á la" ciudad, do-hay ’^jnas 

mas s< -«das , no se han descubierto hasta el presante/ ' á esto
«pondo , ■< además que las tales yucas» por ser dulces, pueden
.o serles i ! • < . a idoneo , es verisímil como en semejantes parages no 

hay yerba crecida , i uyo abrigóse conservará la simiente, pudieron 
muy bie b- >ks d ' estío secarla y consumirla; lo que no sucedió 
en los y:ci ges donde ha progresado , porqué como tierras nli /as coy 
«ervan aún en el estío yerbas crecidísimas , cuya sombra a defendió 
de los rayos del Sol , y mantuvo en sazón hasta el preci. > tiempo de 
rebentar y producir. >

Pero Vss. discurriendo sabiamente en el asunto, formarán el juicie 
mas acertado, Ínterin yo continuo observando los movimientos de esto; 
raros insectos , para participar á Vss- quanto me parezca digno de su 
noticia; y por cuyo medio , y el positivo conocimiento del daño reci» 
bido , tal vez podrá conseguirse que a lo menos se permita á los per­
judicados expender el casabe según la oportunidad brinde , no ligados a 
una tarifa , establecida sin la ciencia de quebrantos tan considerables 
en lo que no puedo menos que interesar la benigna propensión de Vss.

Dios guarde á Vss. muchos anos. Sitio y Septiembre 20 de 1795 3E 
IWiguel Esqüivel. cr Es copia de la Memoria original dirigida por D. 
¡Miguel Esqüivel á la Real Sociedad Patriótica de esta Ciudad , y leída 
en junta de 24 de Septiembre anterior ; la que acordo se imprimiese á 
costa del fondo del Periódico , por via de suplemento , y se repartiese 
gratuitamente á los subscriptores de este papel. Todo lo qual certifico, 
fiavana 1. de Octubre de 1795. s Antonio de Robredo.


